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Introducción 
 
 
L objetivo del Proyecto “CASTELLA-SIG”1 
consistió en construir un Sistema de Informa-

ción Geográfica (SIG) de las fortificaciones del perio-
do medieval y postmedieval en el marco territorial y 
administrativo del Principado de Asturias (España). Es 
la segunda fase de un proyecto desarrollado en años 
anteriores, titulado “CASTELLA. Centros de poder en 
Asturias: castillos y fortalezas feudales” que tuvo 
como resultado la elaboración de un catálogo sistema-
tizado de castillos y fortificaciones de época medieval 
y postmedieval en forma de fichas de inventario donde 
se recogen las características físicas del emplazamiento 
y los elementos constructivos de las fortificaciones. 
Este inventario se realiza con el objetivo de ahondar en 
el conocimiento de las mismas, a la par que servir de 
herramienta de protección y gestión de los Bienes de 
Interés Cultural que conforman el conjunto de fortifi-
caciones inventariadas.  

La base documental: el proyecto “Castella.  
Centros de poder en Asturias: castillos y fortalezas 
feudales” 

El proyecto “CASTELLA. Centros de poder en 
Asturias: castillos y fortalezas feudales”, desarrollado  
entre los años 2005 y 20102, tuvo como objetivo 
principal establecer un catálogo de fortificaciones 
medievales de Asturias, incluyéndolo en una base de 
datos elaborada con las herramientas y tecnologías de  
la información de las que disponemos actualmente. 
En esta Catalogación se incluye la documentación y 
el estudio histórico-arqueológico de los Bienes 
Culturales identificados como fortificaciones medie-
vales asturianas –ampliada posteriormente con la 
inclusión de las fortificaciones costeras de época 
moderna–, estableciendo una primera Clasificación 
Tipológica basada en aspectos morfológicos, crono-
lógicos e históricos, además de una evaluación de su 
estado de conservación y uso, susceptible de empleo 
por las instituciones regionales dedicadas a la gestión 
de los Bienes Culturales.  

El objetivo del proyecto surgió como consecuen-
cia de la observación de una realidad historiográfica 
en la que se hacía patente que el estudio de los 
asentamientos fortificados de cronología medieval en  
 
 
 
 

 
 
 
 
Asturias no contaba con trabajos de conjunto o síntesis 
completas. Así se tenía la percepción de una llamativa 
escasez de fortificaciones medievales con respecto a 
otras regiones próximas, motivada por el desconoci-
miento derivado de los pocos restos conservados o de 
la escasa monumentalidad de los mismos, lo que ha 
producido una marginación de las edificaciones 
asturianas en las obras generales relacionadas con el 
tema3. El único intento de paliar esta percepción lo 
establece la tesis doctoral de José Luis Avello (AVE-
LLO ÁLVAREZ, 1985 y 1991), investigador que ha 
colaborado también en el desarrollo del proyecto, y 
que constituye la base documental de partida sobre la 
que se trabajó en el Proyecto “CASTELLA”. 

Así pues, se estableció como objetivo prioritario 
la confección de un Corpus documental del Patrimo-
nio Histórico relacionado con las fortificaciones 
medievales asturianas, que incluye no sólo el inventa-
rio y la catalogación sino un análisis arqueológico 
básico de los asentamientos fortificados, creando una 
base de datos fundamental tanto para la reconstruc-
ción histórica de las bases del poder político en el 
territorio asturiano como para la gestión y protección 
patrimonial. 

La metodología de trabajo en la que se ha basado 
el proyecto comprende, por un lado, la revisión de las 
fuentes documentales escritas y la historiografía 
referida al tema, y por otro, la prospección del territo-
rio para aprehender la realidad física de los restos 
conservados y del soporte territorial de los mismos.  

Así, las fuentes escritas de referencia están consti-
tuidas por un importante corpus documental del 
periodo medieval, generado fundamentalmente por el 
Cabildo catedralicio de Oviedo y otras instituciones 
monásticas, en buena parte publicado. De ellas se ha 
intentado extraer toda la información posible, sin 
limitarse a consignar la mera mención de los castillos, 
sino analizando sus implicaciones en el poblamiento 
de la zona y tratando de valorar su papel como 
articuladores de un espacio político, plasmado en las 
menciones al honor o territorium atribuido a los 
castillos medievales, especialmente los documentados 
desde época altomedieval. El volumen de informa-
ción referida a castillos, torres y fortalezas se multi-
plica en época bajomedieval, tratándose en la mayoría 
de los casos de documentos referidos a propiedades  
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señoriales, vinculadas con los sectores privilegiados 
de la sociedad feudal: la nobleza local o regional y las 
grandes instituciones eclesiásticas. 

Por otro lado, las referencias a castillos medieva-
les en obras impresas ya clásicas sobre la historia y 
las antigüedades de la región son bastante frecuentes. 
Muchas de ellas nos dan noticia de fortificaciones y 
castillos que eran visibles en la época en la que estos 
autores escribieron (siglos XVI a XIX o comienzos 
del siglo XX). En algunas de estas obras se incluyen 
fotografías y grabados o dibujos antiguos que son 
fundamentales por ser, en ocasiones, las únicas 
imágenes de las que disponemos para conocer el 
aspecto de algunas de torres ya desaparecidas. 

 

 

Fig. 1 – Imagen de la torre de Pelúgano, publicada por A. de 
Llano en 1928, y actualmente desaparecida. 

 
Esta revisión de documentación y referencias biblio-

gráficas sirvió para establecer una primera aproxi- 
mación al conjunto de asentamientos que era necesario 
reconocer sobre el terreno mediante prospección.  

Para conocer el medio físico sobre el que se asien-
tan los yacimientos prospectados nos hemos servido 
de mapas topográficos a distintas escalas, tanto en 
soporte papel como las más actuales bases cartográfi-
cas en soporte digital, con mapas a escala 1: 5.000 y 
1:10.000 de Asturias4, así como de la observación de 
las distintas series de fotografías aéreas en pares 
estereoscópicos y las más recientes ortofotografías y 
fotografías aéreas en formato digital5. Un detenido 
análisis de la fotografía aérea ha permitido el recono-
cimiento previo de las estructuras constructivas, muy 
útil para la identificación sobre el terreno, así como 
para la fotointerpretación de las estructuras reconoci-
bles, que ha permitido la interpretación de conjuntos 
estructurales complejos observados sobre el terreno, 
sólo aprehensibles a través de una imagen aérea.  

El trabajo de campo tuvo como objetivo contras-
tar o corroborar las noticias documentales obtenidas 
previamente, así como reconocer y documentar de 

forma detallada las estructuras conservadas, las 
características de las diversas tipologías de assenta-
miento y las relaciones de las fortificaciones con su 
entorno: poblamiento antiguo, vías de comunicación, 
recursos y potencialidades, cuenca visual y otros 
factores geoestratégicos que expliquen y justifiquen 
su implantación. Las áreas y zonas de riesgo (obteni-
das a través de la toponimia, testimonios orales y 
otras fuentes) han sido previamente seleccionadas y 
muestreadas, analizadas mediante la cartografía y 
fotografía. El trabajo de campo se dirigió a confirmar 
o rechazar las hipótesis de localización en las supues-
tas zonas de riesgo, así como a registrar las eviden-
cias materiales visibles. 

Aunando todas las referencias, se ha establecido 
una base de datos para la que se ha diseñado un 
modelo de fichas catalográficas específicas para los 
asentamientos fortificados6, en las que se incluyen 
varios campos con información detallada de cada uno 
de los yacimientos (identificación y clasificación, 
localización, accesos, emplazamiento, descripción de 
estructuras, inventario de materiales y documentación 
complementaria). Estos datos nos han permitido 
elaborar una primera clasificación tipológica, basada 
en la conjunción de varios tipos de criterios, que nos 
ofrece un panorama formal e histórico suficientemen-
te indicativo de la evolución, formas y funciones de 
las fortificaciones medievales asturianas.  

El resultado de este trabajo ha permitido estable-
cer tres tipologías fundamentales de emplazamientos:  

– FORTIFICACIONES DE ALTURA (alta y ple-
na Edad Media, siglos VIII-XIII): Castros antiguos 
con frecuentación u ocupación tardoantigua y alto-
medieval sin refortificación feudal señorial (Tipo 0), 
fortificaciones de grandes dimensiones (Tipo 1), de 
medianas dimensiones (Tipo 2) o de pequeñas dimen-
siones (Tipo 3).  

Suelen situarse en altas cimas montañosas, con 
amplia cuenca visual pero difícil acceso. Habitual-
mente son fortificaciones altomedievales, originadas 
en época tardoantigua o en el periodo de la monar-
quía asturiana (siglos VIII-X), aunque perduran hasta 
los siglos centrales medievales y –en menos ocasio-
nes– hasta los bajomedievales en el caso de recons-
trucciones señoriales. Su frecuente abandono en plena 
Edad Media, sustituidas por otros centros de poder en 
aldeas y centros urbanos, motivó su ruina progresiva. 
Las condiciones ambientales han ocultado sus estruc-
turas remanentes hasta hacerlas prácticamente irreco-
nocibles e invisibles en superficie. 

– FORTIFICACIONES DE LLANURA (baja 
Edad Media, siglos XIII-XV): MURALLAS URBA-
NAS (Tipo 4, 5 y 6) y TORRES Y FORTALEZAS 
de planta cuadrangular (Tipo 7), circular (Tipo 8) o 
irregular (Tipo 9).  

Se localizan en rellanos, laderas, mesetas, valles o 
en núcleos rurales y urbanos. Habitualmente son 
fortificaciones de época pleno y bajomedieval (recin-
tos amurallados de villas, castillos urbanos, torres y 
casas fuertes). En los menos casos su conservación es 
buena, habiéndose recuperado y habilitado para usos 
públicos o privados. En los más, la situación es  
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Fig. 2 – Fortificación en altura del Pico Jana (Peñamellera Baja). Emplazamiento y croquis de las estruturas. 

  
 

 
Fig. 3 – Imagen de la Torre de Cazo (Ponga) y delineación de la fachada principal de la misma. 

 
 

 

Fig. 4 – Representación de la fortificación costera denominada La Talá o Punta de Jarri (Llanes) en una vista de 1634 de Pedro Texeira 
(PEREDA & MARÍAS, (eds.), 2003) y estruturas conservadas de la misma. 
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variada: destrucción total o parcial, alteraciones 
diversas... Las dificultades no son aquí de locali-
zación y aproximación, sino más bien de reconoci-
miento y acceso (en caso de uso privado). 

– FORTIFICACIONES COSTERAS (Baja Edad 
Media y Época Moderna): Torres, atalayas y fuertes 
costeros de época medieval, moderna o indetermina-
da (Tipo 10).  

Se sitúan en el frente litoral o en las desemboca-
duras de los principales ríos de la región. Tenemos 
referencias de la existencia de algunos de estos 
emplazamientos desde época medieval, aumentando 
el número de los mismos a raíz de los cambios  
producidos a partir de finales del siglo XV, cuando 
los avances en las técnicas artilleras y el desarrollo de 
la navegación marítima convierten el espacio costero 
en el principal escenario bélico.  

Como exposición sintética de los resultados obte-
nidos en el Proyecto “CASTELLA”, podemos esta-
blecer un catálogo de fortificaciones medievales en 
Asturias que comprende un conjunto de 212 asenta-
mientos de estas características, sobre un total de 302 
inventariados, siendo los 90 restantes aquellos de los 
cuales tenemos referencias bibliográficas o documen-
tales pero que no han podido ser localizados o han 
desaparecido. Después del reconocimiento sobre el 
terreno de unos 450 lugares con indicios o referencias 
previas (bibliográficas, toponímicas...) se han descar-
tado cerca de 150 sitios carentes de cualquier indicio 
de construcción y ocupación, manteniendo cierta 
reserva en los casos en que las malas condiciones de 
visibilidad y prospección del lugar dificultan o 
impiden el reconocimiento y pueden ocultar eviden-
cias, debido a la abundancia de vegetación, la des-
trucción y desaparición total de estructuras o a otras 
causas. 

La secuencia histórica de ocupación de estos em-
plazamientos puede dividirse en cinco etapas funda-
mentales:  

1. Una primera generación de lugares fortificados 
puede considerarse la originada en tiempos tardoanti-
guos (siglos V-VIII), surgida en los tiempos finales 
del Imperio Romano, como un intento de proteger los 
territorios, pasos, rutas, costas y ciudades más impor-
tantes. Castella, turres, murallas y recintos fortifica-
dos así como reocupaciones de castros antiguos, son 
algunas de estas manifestaciones del fin de la Anti-
güedad que – por ello – no han sido estudiadas en 
este proyecto (identificados como Tipo 0).  

Se incluyen también en esta primera generación 
algunas defensas lineales o clausuras de pasos 
montañosos (Homón de Faro en la Vía Carisa y El 
Muru en la vía de La Mesa) atribuidas con precisión 
cronológica e histórica a la defensa del territorio 
asturiano ante la conquista musulmana (CAMINO 
MAYOR, ESTRADA GARCÍA & VINIEGRA 
PACHECO, 2007) (tipo 1.0) que han sido excavadas 
recientemente. 

2. Las fortificaciones medievales surgidas en el pe-
riodo de la monarquía asturiana pueden inscribirse en 
una segunda generación de castillos, que responde a un 

mismo patrón de asentamiento (castillos de altura, 
tipos 1, 2 y 3, graduados según tamaño y estructuras). 
Todos ellos (67) fueron ubicados en las cimas de picos, 
cerros o peñascos emergentes y visibles desde un 
amplio entorno físico: la costa y el mar, la costa y 
valles prelitorales o las vías y valles interiores. La 
tipología y morfología de estas primeras fortificaciones 
altomedievales es sumamente reiterativa: una pequeña 
torre o recinto en el estrecho espacio de las cumbres 
rocosas en que se asientan. Estos castillos, generados 
por el poder regio y la aristocracia de los primeros 
siglos medievales son progresivamente abandonados a 
partir de la profunda reforma territorial del siglo XIII, 
que implica el surgimiento de un nuevo modelo de 
organización y jerarquización del poblamiento, el 
nacimiento de las polas por iniciativa regia o señorial. 
No todos los castillos de altura fueron, empero, aban-
donados. Un buen número de ellos permanecieron en 
manos de señores locales y tenentes regios durante 
algún tiempo (p.e.: Gozón, Tudela, San Martín, etc.). 
Son los casos de castillos erigidos en elevaciones 
menores, como los pequeños cerros costeros, o en 
sitios que conservan su alto valor dominante de cami-
nos, pastos, límites concejiles (Tudela). Su longevidad 
motivó la actualización poliorcética, reconstruyéndose 
sus estructuras (torres, muros, recintos) con técnicas, 
materiales y dispositivos más complejos y sólidos que 
los primitivos. Ello no impidió el abandono, ruina y 
destrucción posterior, habiendo subsistido hasta la 
actualidad una parte muy reducida de sus estructuras. 

3. La creación de nuevos centros semiurbanos, las 
polas (Tipos 4, 5 y 6), en lugares más llanos, de valle o 
litoral, concentraron población y funciones antes 
dispersas, tanto político-administrativas como econó-
micas, productivas, mercantiles y fiscales. La mayoría 
de las villas surgidas en el siglo XIII contaron con 
recintos amurallados o simplemente cercados con fines 
fiscales y delimitadores jurisdiccionales, de las que se 
conservan unos pocos restos (Oviedo, Gijón, Avilés, 
Grado, Llanes, Villaviciosa o Navia). En ellas también 
se erigieron castillos o torres urbanas, residencia de los 
representantes regios en el concejo. 

4. A partir del siglo XIV y, sobre todo el XV, surge 
una nueva oleada constructiva de fortalezas. La 
señorialización y enajenación de bienes de la Corona 
hace proliferar un gran número de pequeños, media-
nos y grandes señoríos jurisdiccionales. En ellos 
construye la pequeña nobleza regional o algunos 
grandes señores sus nuevos símbolos de ostentación 
en piedra. A diferencia de Castilla y otras regiones, 
donde se levantan ahora los impresionantes castillos 
señoriales, alcázares, casas fuertes y otros modelos 
bien conocidos (COOPER, 1980 y 1991), en Asturias 
esta aristocracia erige construcciones más modestas, 
sencillas torres de planta cuadrada (Tipo 7) o circular 
(Tipo 8), en el centro de sus villas, lugares y aldeas, 
habitualmente lugares llanos. Perduran algunos casos 
de emplazamientos elevados, como antiguos castros y 
fortificaciones anteriores, ahora refortalecidos (Tipo 
9), bien por razones de legitimación de su poder en la 
tradición o bien por hacerse visibles de manera 
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ostentosa sobre el entorno, caminos o lugares. Como 
es habitual en esta época, las nuevas torres son 
construcciones más sólidas, con frecuente empleo de 
sillería, de plantas y trazas regulares, más alturas y 
dotadas de abundantes elementos de prestigio (puer-
tas y vanos ornamentados, escudos heráldicos, deta-
lles palaciegos) y de tiro pirobalístico (almenas, 
saeteras y troneras). Aunque su uso habitual fue civil, 
como ostentosa residencia señorial, no estuvieron 
exentas de recibir asaltos y asedios en los frecuentes 
tumultos, levantamientos y banderías de esta época 
bajomedieval. Su estado de conservación varía desde 
la buena conservación, restauradas y en uso público o 
privado, hasta la ruina parcial o total. 

5. Incluimos, finalmente, algunas fortificaciones 
postmedievales, como las artilleras abaluartadas de la 
costa, atalayas costeras o camineras, ligadas a la 
tradición poliorcética bajomedieval (tipo 10). 

En suma, y como conclusión, las fortificaciones 
asturianas ahora catalogadas y estudiadas bajo estas 
nuevas premisas historiográficas pueden ocupar un 
puesto más digno entre los Monumentos Históricos 
de la región, contando desde ahora para ello con un 
instrumento de análisis y gestión más eficiente. 

De “CASTELLA” a “CASTELLA-SIG”. Adecuación 
del registro arqueológico a las TIG 

 
Tal y como se ha expresado anteriormente, el 

objetivo del Proyecto “CASTELLA-SIG” estaba 
enfocado a transformar el corpus documental de 
fortificaciones en el territorio asturiano en un sistema 
de información arqueológica. Esta transformación no 
conlleva únicamente un mero volcado de los datos 
recogidos en un nuevo formato, sino que fue necesa-
rio el diseño de una nueva estructura de la informa-
ción que permitiera sacar el máximo partido a la 
aplicación de las tecnologías geoespaciales a la 
gestión de los datos disponibles. Como explicaremos 
más adelante, esto hizo necesaria la realización de 
cambios en la ficha de catalogación y también en la 
estructura de entidades arqueológicas que compon-
drían el inventario de yacimientos. 

Resulta evidente que la aplicación de las TIG debe 
enfrentarse al problema de que en muchas ocasiones la 
información de partida ha sido tomada sin tener en 
cuenta las necesidades específicas que la utilización de 
tales herramientas lleva aparejada. Dado que, general-
mente, estos datos arqueológicos han sido recogidos 
previamente al diseño del sistema de información que 
los acogerá, se hace necesaria una transformación de la 
estructura de los mismos para su adaptación a los 
nuevos formatos que las TIG ponen a disposición de 
los arqueólogos (PARCERO OUBIÑA, 2007: 251; 
FERNÁNDEZ CACHO, 2004: 170). Esto es especial-
mente necesario para la estandarización y categori-
zación de los datos arqueológicos a fin de obtener el 
máximo rendimiento las bases de datos informatizadas 
como recipiente contenedor de la información que 
compone el registro arqueológico. En muchos casos, 
los Sistemas de Información Arqueológica se cons- 

truyen sobre la base de inventarios arqueológicos 
existentes con anterioridad, lo que obliga a efectuar 
cambios para realizar la adaptación entre un inventario 
arqueológico a un Sistema de Información Arqueoló-
gica georreferenciado y cuyos datos alfanuméricos 
serán gestionados mediante un Sistema Gestor de 
Bases de Datos (SGBD en adelante). 

En el caso que nos ocupa, ha sido necesaria una 
adaptación de la información contenida en el inventa-
rio de fortificaciones medievales realizado dentro del 
proyecto CASTELLA para su introducción en un 
SIG. Si bien se había realizado una aproximación a la 
aplicación de herramientas SIG dentro de este primer 
proyecto de investigación (GUTIÉRREZ GON-
ZÁLEZ et alii, 2011), esta primera experiencia no 
supuso una adaptación de la información contenida 
en el inventario a las normalizaciones que el uso de la 
TIG impone a los arqueólogos. Por ello, al plantearse 
la creación de un Sistema de Información Arqueoló-
gico, basado en los SIG, que diera cabida a todos los 
datos recogidos, la primera fase del trabajo fue 
necesariamente el diseño metodológico del mismo y 
la elección de las herramientas a utilizar para llevar a 
cabo las diferentes tareas que lo componen. En 
nuestro caso, la ficha normalizada de catalogación de 
fortificaciones medievales no fue diseñada contem-
plando tal posibilidad, por lo que fueron necesarias 
algunas adaptaciones conducentes a permitir una 
mejor explotación de los datos. Una de las adaptacio-
nes principales fue la normalización de valores y 
campos de la ficha para conseguir una adecuación de 
la estructura de datos a las necesidades y posibilida-
des que la utilización de bases de datos (relacionales 
y geográficas) nos imponían. Un claro ejemplo es la 
creación de un listado estandarizado de campos con 
las posibles cronologías en las cuales pueda existir 
una ocupación en un yacimiento e indicando si tal 
caso se daba para cada uno de ellos, posibilitando 
registrar la evolución cronocultural del mismo. Este 
tipo de datos eran introducidos en forma de texto en 
un solo campo de la anterior ficha normalizada. 

Así mismo, determinados campos de la ficha 
normalizada se hicieron innecesarios al obtenerse 
dicha información a través de las diferentes capas de 
información del SIG en el que se integrarían los 
yacimiento (evidentemente, esos campos son aquellos 
que contenían información geográfica que podía ser 
obtenida de manera directa mediante consultas en el 
SIG). La incorporación de capas de información 
temática acerca del contexto en el que se insertan los 
yacimientos hace redundante incluir la misma infor-
mación en la ficha del propio yacimiento, ya que esta 
puede ser obtenida directamente mediante consulta en 
el SIG; este es el caso de datos acerca de la litología, 
geomorfología, vegetación, referencias catastrales, 
distancias a cursos de agua, etc.  

Otra adaptación significativa de la estructura de 
datos tiene que ver con la creación de nuevas entida-
des que en el anterior formato del inventario eran 
partes de la ficha de cada yacimiento y que en la 
estructura de datos emanada de la aplicación de las 
TIG a la gestión del inventario se han convertido en  
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 Fig. 5a-d – Base de datos relacional del Proyecto “CASTELLA-SIG”, ficha de catalogación de yacimientos. 
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entidades propias enlazadas con el yacimiento al que 
pertenecen. Se trata principalmente de las estructuras 
constructivas, que se han estructurado como una capa 
de información propia con un campo entre sus atribu-
tos que las vincula al yacimiento del que forman 
parte. 

Gestión de información arqueológica mediante 
Tecnologías de la Información Geográfica 

Podemos entender la incorporación de los SIG y 
otras tecnologías geoespaciales al mundo de la 
arqueología como algo “natural” (PARCERO OU-
BIÑA y GONZÁLEZ-PÉREZ, 2011: 482). Esta 
naturalidad viene definida por las aportaciones que 
las tecnologías geoespaciales pueden ofrecer a la 
arqueología y que se enmarcan perfectamente dentro 
de las necesidades de la disciplina arqueológica. Se 
trata pues de un matrimonio de conveniencia en el 
que las funcionalidades que ofrecen las TIG tienen un 
encaje casi perfecto en las necesidades de gestión de 
la información existentes dentro de los trabajos 
arqueológicos. Esta confluencia de intereses es 
especialmente evidente cuando se trata de gestionar 
los datos que conforman el registro arqueológico o, 
como es el caso que nos ocupa, la gestión de la 
información contenida en un inventario de yacimien-
tos arqueológicos. Es esta una tarea donde la cons-
trucción de un Sistema de información Geográfica 
aplicado al registro arqueológico se antoja hoy en día 
imprescindible. 

En primer lugar es necesario destacar que, a la ho-
ra de afrontar la aplicación de los SIG a la Arqueolo-
gía, estos deben ser considerados “como una herrami-
enta más – aunque enormemente poderosa – entre las 
muchas que se pueden utilizar con fines arqueológi-
cos” (CONOLLY & LAKE, 2009: 17). Nunca debe 
plantearse la utilización de las nuevas tecnologías 
como un fin en sí mismo sino como un medio que 
permita mejorar la calidad de las intervenciones 
arqueológicas y la gestión de los datos que de ellas se 
obtienen. La aplicación de las TIG a la gestión de los 
datos contenidos en un inventario arqueológico debe 
estar enfocada siempre a proporcionar un tratamiento 
eficiente de la información que posibilite no sólo su 
almacenamiento y difusión sino también su explota-
ción tanto en términos de investigación científica 
como de protección patrimonial. 

El desarrollo de la Arqueología en su relación con 
las TIG se puede desdoblar en dos partes (PARCERO 
UBIÑA y GONZÁLEZ-PÉREZ, 2011: 482): por un 
lado tendríamos todo aquello relacionado con las 
corrientes pertenecientes a la denominada Arqueología  
 
Espacial, mientras que por otro lado (y ese es el 
desarrollo que abordamos en este trabajo) se ha ido 
desarrollando progresivamente la aplicación de las 
TIG a la gestión de los elementos que componen el 
registro arqueológico. Esto último se debe a la impor-
tancia que han ido adquiriendo los elementos arqueo-
lógicos como parte del patrimonio cultural. Ha sido 
esta característica de elementos patrimoniales y la 

necesidad de crear herramientas de gestión del 
Patrimonio lo que ha permitido el desarrollo de esta 
vertiente de la relación de las TIG con la Arqueología. 

Para ello juegan un papel fundamental las caracte-
rísticas de materialidad y por lo tanto espacialidad 
(ubicación) de los elementos que constituyen el regis-
tro arqueológico. Ambas componentes, caracteriza-
ción tipológica y espacial de los elementos arqueo-
lógicos, van indisociablemente unidas y conforman 
un todo que define a cada entidad arqueológica. En la 
construcción del registro arqueológico, “los SIG pre-
cisan de dos descriptores para describir el mundo 
real: el atributo, que registra lo que está presente, y la 
localización, que registra dónde está” (CONOLLY & 
LAKE, 2009: 18). 

Construyendo el registro arqueológico. El flujo de 
información en el Proyecto CASTELLA-SIG 

“Un SIG necesita almacenar, manejar y recuperar 
datos geográficos y de atributos (que combinados se 
llaman ‘base de geodatos’)” (CONOLLY & LAKE, 
2009, 82). Los datos contenidos en un SIG se almace-
nan en las bases de datos geoespaciales, que permiten 
gestionar, almacenar y editar tanto los elementos 
geográficos que contienen como los atributos asocia-
dos a los mismos. Con la información bien organizada 
en la base de datos espaciales el SIG nos faculta para 
desarrollar un amplio espectro de tratamientos y 
análisis de la misma. El modelo de datos escogido, la 
estructura de capas y la organización de la base de 
datos geográfica determinarán, en gran medida, las 
posibilidades de análisis a disposición del usuario y el 
grado de eficiencia con la que los datos podrán ser 
consultados. No sólo requeriremos de un experto 
conocedor de las funciones del programa concreto que 
usemos, además es necesario que quien realice el 
análisis de territorio mediante SIG conozca la realidad 
que va a analizar, en este caso la realidad arqueológica, 
para sacar el máximo rendimiento de las herramientas 
que los SIG ponen a su disposición. Podemos decir que 
mientras otros sistemas de información solamente 
contienen datos alfanuméricos acerca de los elementos 
que los componen, los SIG contienen, además de los 
anteriores, la delimitación espacial de cada uno de los 
objetos. De esta manera podemos dividir los tipos de 
información contenida en un SIG de la siguiente 
manera (LUIS RUIZ, 2008): 

 Información gráfica: son las representaciones de 
los objetos geográficos asociados con ubicacio-
nes específicas en el mundo real. La representa-
ción de estos objetos en el modelo de datos vec-
torial se realiza por medio de puntos, líneas y 
polígonos, mientras que en el modelo de datos 
raster se lleva a cabo mediante celdillas (píxeles). 
La elección del modelo de datos a usar, raster o 
vectorial, para representar una entidad condi-
cionará la manera en que podremos explotar dicha 
información, así como el análisis que se podrá 
efectuar sobre la misma. Esta elección deberá 
ser el resultado de un proceso de diseño de la 
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estructura de la información basado en el cono-
cimiento de las necesidades a cubrir mediante el 
uso de un sistema de información. 

 Información no gráfica: también llamados atri-
butos alfanuméricos, corresponden a las des-
cripciones, cualificaciones o características que 
nombran y determinan los objetos o elementos 
geográficos. Al igual que en el caso anterior, el 
diseño de las tablas que contienen los atributos 
de los objetos que conforman un sistema de in-
formación debe obedecer a un diseño planifica-
do que conduzca a una gestión lo más eficiente 
posible y se adapte a las particularidades de la 
realidad que va a ser modelizada. 

Estos dos tipos de datos son tratados de manera 
conjunta en las bases de datos geográficas (por 
ejemplo, los formatos Personal Geodatabase y File 
Geodatabase de ArcGis y el formato estándar Shape-
file) que contienen tanto la información gráfica como 
los atributos asociados a cada elemento geográfico. 
No obstante, también pueden ser gestionados por 
separado, sobre todo en el caso de los atributos que 
pueden ser gestionados mediante un Sistema Gestor 
de bases de Datos (SGBD) para luego ser introduci-
dos en el SIG como tablas. Estas podrán ser asociadas 
a los elementos gráficos mediante una unión para lo 
cual será necesario contar con un identificador común 
entre los elementos gráficos y los atributos que se 
quieran asociar. Esta última es la opción por la que 
nos hemos decantado dentro del presente proyecto, 
debido principalmente a razones de tipo práctico a la 
hora de diseñar las vías de inclusión de los datos en el 
sistema de información: evitar complicadas metodo-
logías de trabajo.  

Con ello se busca que el usuario que vaya a reali-
zar la entrada de datos en el sistema de información 
no tenga necesariamente que estar especializado, ni 
siquiera familiarizado, en el uso de los Sistemas de 
Información Geográfica. Buscando el uso de entornos 
de trabajo fácilmente manejables por usuarios no 
especializados, se ha diseñado el sistema de manera 
que la edición de la mayoría de los datos alfanuméri-
cos se realiza previamente a la inclusión de los 
mismos en el software SIG. De esta manera se pre-
tende que los datos de registro puedan ser introduci-
dos por aquellos arqueólogos que han realizado su 
toma de campo, evitando los errores provenientes de 
la falta de conexión entre la recogida de los datos en 
campo y su introducción en el sistema de registro. Por 
ello, se ha diseñado una base de datos relacional7 para 
la introducción de los datos alfanuméricos referidos a 
los yacimientos que conforman el inventario de 
fortificaciones medievales asturianas. Esta base de 
datos ha sido diseñada de manera que proporciona al 
usuario una interfaz de uso simple, unificada e 
intuitiva, y es gestionada mediante un software de uso 
ampliamente extendido (Microsoft Office Access), lo 
que hace posible la gestión de los datos alfanuméricos 
por cualquier usuario sin necesidad de un aprendizaje 
de uso costoso. 

 

 

Fig. 6 – Diagrama de flujo de la información. 

 
En cuanto a la parte cartográfica, ha sido necesa-

ria una importante labor de edición de las cartografías 
existentes. Esta labor se centró principalmente en la 
transformación de las cartografías disponibles en 
formato CAD a formatos SIG y la creación de atribu-
tos para las diversas entidades. Así, fue necesaria una 
transformación de las cartografías contenidas en la 
BCN25 del Instituto Geográfico Nacional8 para 
transformarlas en una base de datos geográfica que 
aunara las entidades geográficas y los atributos 
adscritos a las mismas. Idéntico proceso fue realizado 
a partir de las cartografías pertenecientes al Mapa 
Topográfico del Principado de Asturias escala 
1:5.000 distribuido por el Centro de Cartografía 
Ambiental y Territorial del Principado de Asturias. 
La incorporación de estas cartografías en formatos 
SIG (en nuestro caso en formatos shapefile y geoda-
tabase de ArcGis) y no sólo como archivos de CAD 
(formatos .dgn; .dwg o .dxf) nos permitía obtener 
información temática de los mismos y realizar con-
sultas basadas en sus atributos. Todo ello redundaba 
en beneficio del registro detallado de las condiciones 
de entorno en el que se asientan los yacimientos 
objeto de nuestro estudio. La inclusión de una amplia 
gama de datos cartográficos acerca del contexto en el 
que se insertan los yacimientos que conforman el 
inventario ofrece evidentes ventajas tanto en el uso 
del sistema de información como herramienta aplica-
da a la investigación arqueológica como en su faceta 
de apoyo en labores de gestión y protección del 
patrimonio. En el segundo caso, es obvio que la 
inclusión de abundante información temática nos 
permite conocer la relación de los yacimientos con 
elementos que puedan ser alteradores de las condi-
ciones de conservación del patrimonio, tales como 
infraestructuras, vías de comunicación, edificaciones, 
etc. También gracias a la inclusión de datos cartográ-
ficos, en este caso de la cartografía catastral u otras 
análogas como planeamientos urbanísticos, podemos 
conocer la situación administrativa de los terrenos en 
los que se ubican los elementos arqueológicos y el 
terreno colindante a los mismos. En el primero de los 
casos, el orientado a la investigación, la inclusión de 
capas de información acerca del medio natural en el 
que contextualizan los yacimientos nos ofrece un 
amplio abanico de posibilidades de análisis arqueoló-
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gico del territorio a partir de elementos tales como la 
orografía, hidrografía, litología y geomorfología. 

Para generar estas capas de información geográfi-
ca se han utilizado diversas fuentes cartográficas. En 
primer lugar, como se ha mencionado anteriormente, 
se han procesado los mapas topográficos vectoriales a 
escala 1:25.000 (IGN) y a escala 1:5.000 (Principado 
de Asturias) para transformarlos a partir de los 
formatos originales en bases de datos geográficas y 
agrupar la información en diversas capas temáticas: 
hidrografía, relieve, comunicaciones, infraestructuras, 
edificaciones y límites administrativos. Este proceso 
se ha realizado mediante la selección de las entidades 
que formarían cada una de esas capas temáticas, su 
conversión a formatos SIG y la adición de los atribu-
tos mediante consulta espacial de dichas capas y otras 
que contengan la información a incorporar. 

También se han incluido Modelos Digitales de 
Elevaciones a diversas escalas, siendo la de más 
detalle el MDE de tamaño de rejilla 5x5 metros del 
Centro de Cartografía del Principado de Asturias9; la 
inclusión de estos MDE viene justificada por ser la 
base sobre la que se realizan la mayoría de los análi-
sis arqueológicos del territorio (visibilidad, accesibi-
lidad, costes acumulados de desplazamiento, rutas 
óptimas, pendientes, orientaciones, etc.). A partir de 
la Cartografía Básica Temática y Ambiental de 
Asturias se han elaborado las capas de litología y 
geomorfología, para lo cual ha sido necesario trans-
formar los archivos de ArcInfo originales y añadirles 
los atributos a partir de los listados que se proporcio-
nan con los mismos. Se han incluido las ortofotos, 
tanto la serie del 2004 (vuelo de 2003) como la 
ortofoto del Plan Nacional de Ortofotografía Aérea 
(PNOA) (vuelo 2006/7) disponible en el centro de 
descargas del CNIG. Esto nos permite hacer una 
revisión histórica de los cambios sufridos por el paisaje 
entre ambos vuelos. La inclusión de la cartografía 
catastral se ha realizado a través del servicio WMS que 
proporciona la Dirección General del Catastro10. 

 

 

Fig. 7 – Diagrama de flujo de los datos espaciales. 

 
De la realidad arqueológica a un modelo de reali-
dad. La estructuración del registro arqueológico 

Es evidente que los SIG se nos presentan como 
una herramienta especialmente útil para la creación, 
gestión y explotación de información arqueológica, 

ya se trate del registro arqueológico de una excava-
ción11, o la gestión de inventarios arqueológicos, 
combinando información geográfica y datos alfanu-
méricos de los elementos que conforman el registro 
arqueológico. La diferencia entre la utilización de 
estas herramientas en intervenciones arqueológicas de 
prospección de superficie o en la gestión de inventa-
rios arqueológicos a nivel nacional12, provincial13 o 
municipal14 no es demasiado grande con respecto a su 
uso en el manejo de la información proveniente de 
una excavación. En este caso se trata más bien de una 
diferencia de escala de uso y de ámbito de aplicación. 
La utilización de Tecnologías de Información Geo-
gráfica en la gestión de los inventarios arqueológicos, 
nos permitirá tener los datos actualizados y realizar 
diferentes consultas sobre los mismos de manera 
rápida y eficaz. En la gestión de la información de 
una excavación será necesario adaptar la estructura de 
capas de información del SIG, generando diferentes 
capas para las Unidades Estratigráficas, los materiales 
muebles, las muestras, etc. mientras que en un inven-
tario arqueológico tendremos que generar capas de 
yacimiento, entornos de protección de los mismos, 
estructuras o materiales, entre otras. En todos los 
casos se tratará de gestionar informaciones con una 
componente espacial y una serie de atributos. 

La necesidad de información sobre el contexto 
espacial de los elementos arqueológicos es algo 
indisociable de la construcción del registro arqueoló-
gico: Recoger la mayor cantidad de información 
posible acerca de las características tipológicas y del 
contexto en el cual se encuentran los materiales 
arqueológicos, las estructuras arquitectónicas, los 
propios yacimientos. Es un aspecto fundamental de la 
creación de un inventario arqueológico. Es en esta 
labor donde los SIG pueden jugar un papel funda-
mental a la hora de ayudar al arqueólogo a gestionar 
toda esta información y analizar los datos que de ella 
emanan, dado que “los SIG son en la actualidad 
herramientas que nos permiten la gestión y el análisis 
territorial de información geo-referenciada espacial-
mente”(LUIS RUIZ, 2008). Es más, los SIG nos 
permiten realizar un modelo de la realidad arqueoló-
gica que pretendemos estudiar. Es necesario destacar 
que, “más allá de un simple programa de ordenador, 
un SIG encierra un modelo de la realidad sobre el 
territorio. Por lo tanto, se trata de una auténtica 
representación que pretende reproducir el mundo en 
el ordenador. Pero, y esto es tremendamente impor-
tante, es un modelo elaborado con vistas a unas 
finalidades concretas y de acuerdo a unas reglas 
predeterminadas y unos criterios definidos” (MORE-
NO JIMÉNEZ, 2006: 6). La información de la que se 
parte para elaborar este modelo siempre será parcial y 
selectiva.  

Como modelo geográfico de la realidad, un SIG 
se caracteriza por descomponer esta realidad en 
partes. Esta descomposición será el resultado de una 
segregación selectiva y su ordenación dentro de la 
base de datos geográfica creada a tal efecto. La 
información almacenada en un SIG se organizará en 
modo de capas, a ser posible, de manera inteligente. 
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Esta parcelación de la realidad nos permitirá avanzar 
en la realización de operaciones de análisis relacio-
nando, combinando varias capas entre sí, para produ-
cir nueva información. Gracias a ello podemos tras-
ladar a nuestros Sistemas de Información la realidad 
arqueológica que queremos estudiar, pero siempre 
debemos tener en cuenta la influencia que el usuario 
ejerce sobre el modelo creado. 

En el caso concreto del Proyecto “CASTELLA-
-SIG” ha sido necesario conceptualizar las entidades 
que conforman el registro arqueológico relacionado 
con las fortificaciones medievales asturianas para 
poder construir posteriormente una modelización del 
mismo. Para ello, se establecieron una serie de 
entidades arqueológicas que tienen su plasmación en 
capas de información y tablas de atributos incorpora-
das al SIG y enlazadas entre sí a diversos niveles: 

 

 

Fig. 8 – Plano de Entorno, yacimiento y estructuras del Catillo de 
Tudela (La Fócara, Oviedo). Cartografía base: Ortofoto del 
Principado de Asturias y Mapa Topográfico de Asturias 1:5.000. 

 
Entorno de protección: como parte del proyecto 

se han realizado propuestas de entornos de protección 
para aquellos yacimientos arqueológicos que carecían 
de los mismos15: Esta capa de información cuenta con 
una geometría de polígono y está relacionada median-
te uno de los campo de la tabla de atributos con su 
correspondiente yacimiento. 

Vías históricas: en esta capa se han incluido los 
itinerarios históricos que tienen relación con las 
fortificaciones tales como las vías de penetración 
desde la meseta utilizadas des época romana o ante-
rior que están en uso en la Edad Media (por ejemplo 
las vías de la Carisa y de la Mesa) y el Camino de 
Santiago. Esta capa de información se plasma en una 
geometría de línea y nos permitirá analizar la relación 
espacial existente entre estas vías históricas y los 
asentamientos relacionados. 

Yacimiento: para la delimitación de cada uno de 
los elementos que componen la capa de yacimientos 
se engloba el espacio que ocupan las estructuras 
visibles o interpretables que componen el yacimiento. 
Se trata de la entidad arqueológica entorno a la cual 
se articula todo el sistema de información, su geome-
tría es de polígono y en su tabla de atributos se vuelca 
la mayoría de la información recogida. Esta capa 
estará relacionada con las demás entidades dependi-

entes del yacimiento mediante su correspondiente 
código. También se ha realizado una generalización 
de esta capa de polígonos en una geometría de pun-
tos, lo que facilita su visualización a determinadas 
escalas y permite incluir aquellos elementos de los 
que no se puede hacer una delimitación poligonal16. 

Complejo Arqueológico: Conjunto de estructuras 
visibles o documentadas con una unidad constructiva 
o cronoestratigráfica; esto nos permite categorizar 
diferentes recintos dentro de un mismo yacimiento 
para agrupar estructuras. En aquellos yacimientos en 
los que se documenten varias fases de ocupación 
estas se pueden separar en diferentes complejos 
arqueológicos. Esta capa de información se ha reali-
zado con una geometría de polígono. 

Estructura: siempre que ha sido posible, se han 
delimitado los restos de estructuras constructivas 
(incluyendo fosos, trabajos de la roca, entalles, etc...) 
bien sea formando una edificación o estructuras 
inconexas. La edición de esta capa de información se 
ha realizado a partir de los trabajos de fotointerpreta-
ción, de los croquis realizados en el trabajo de campo, 
de la toma de datos topográficos y mediciones GPS. 
Dentro de los yacimientos catalogados nos encontra-
mos una gran variabilidad de las estructuras conser-
vadas en los mismos, desde aquellos yacimientos en 
las que se conservan las edificaciones completas, 
incluso en uso, hasta aquellos otros de los que tan 
sólo es posible interpretar la existencia de estructuras 
que han dejado una impronta en el relieve tales como 
fosos y taludes. En todos los casos se ha tratado de 
documentar de la manera más fiel posible la existen-
cia de dichas estructuras adaptando su registro a la 
estructura de entidades arqueológicas diseñada. 

Materiales: en aquellos casos en los que se cuenta 
con materiales arqueológicos con una localización 
que permita su expresión gráfica estos son incluidos 
en una capa con geometría de punto. En todo caso los 
materiales arqueológicos son incorporados al Sistema 
de Información en forma de tabla, relacionados con el 
yacimiento al que pertenecen. Hay que señalar que 
gran parte de los materiales recogidos en los trabajos 
de prospección del Proyecto “CASTELLA” no 
cuentan con información espacial, por lo que no es 
posible su representación espacial pero esto no 
impide que puedan ser incluidos en el sistema de 
información y relacionados con el resto de capas de 
información disponibles. 

El diseño de esta estructura de entidades se ha ba-
sado en la necesidad de dar coherencia al registro 
arqueológico y estructurar de la manera más eficiente 
posible los datos disponibles sobre las fortificaciones 
medievales del territorio asturiano. Se partió de la 
idea de que una estructura de la información adecua-
da permitiría en un futuro la extracción de la mayor 
cantidad posible de información a partir de los datos 
contenidos en el sistema de información. Dada la 
naturaleza del inventario y los datos recogidos no ha 
sido posible establecer entidades arqueológicas más  
concretas como pudieran ser la localización de 
intervenciones arqueológicas realizadas, o las eviden-
cias arqueológicas localizadas en las mismas.  
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Fig. 9 – Plano de yacimiento y estructuras del castillo de Alesga 
(San Salvador de Alesga, Teverga). Cartografía base: Ortofoto 
PNOA y Cartografía Catastral (WMS). 

Conclusiones 

A modo de conclusiones podemos afirmar que la 
incorporación de los SIG a la gestión del inventario 
de fortificaciones medievales asturianas generado en 
el proyecto CASTELLA ha supuesto la necesidad de 
llevar a cabo un proceso de rediseño de las bases del 
inventario arqueológico para adaptarlo a las particula-
ridades que esto implica. Este proceso de racionali-
zación y adaptación de la información lleva apareja-
dos una serie de beneficios de cara a la eficiencia del 
almacenamiento, el tratamiento, la gestión y la 
explotación de dicha información. En primer lugar es 
necesario decir que ha sido necesario una revisión y 
homogeneización de los datos espaciales referidos a 
las fortificaciones que componen el inventario. La 
disparidad de la calidad de los datos de localización 
acerca de estos yacimientos ha obligado a un ejercicio 
de posicionamiento de cada uno de ellos, estandari-
zación de los sistemas de coordenadas y de la preci-
sión de los datos de localización de las diferentes 
entidades arqueológicas que los componen.  

La incorporación de las TIG a la gestión de los 
datos contenidos en un inventario arqueológico 
supone un salto cualitativo en cuanto a la eficiencia 
en la gestión de los mismos. Así, nos permite la 
gestión de grandes cantidades de datos, pero sobre 
todo, nos facilita la combinación de las componentes 
espacial y tipológica de esa información. Como se ha 

dicho anteriormente una característica esencial de los 
elementos que componen el registro arqueológico es 
su materialidad, y por lo tanto su espacialidad, que es 
indisociable de sus demás características tipológicas. 
La aplicación de las TIG nos permite tratar de manera 
conjunta estas características. Así, a la hora de poder 
realizar consultas sobre los datos contenidos en el 
sistema de información, estas podrán basarse bien en 
criterios tipológicos, bien en criterios espaciales o 
bien en la combinación de ambos. 

La necesidad de descomponer la realidad arqueo-
lógica en una serie de entidades que nos permitan 
modelizarla obliga a un ejercicio de conceptuali-
zación. Esta conceptualización del registro arqueoló-
gico es una de las ventajas que la incorporación de los 
SIG a la gestión de la información arqueológica nos 
aporta. La descomposición del registro arqueológico 
en diferentes entidades lleva implícita una racionali-
zación de los criterios de definición geométrica y 
tipológica de las entidades arqueológicas, así como de 
las relaciones topológicas entre las mismas (FER-
NANDEZ CACHO y GARCÍA SANJUÁN, 2003). 
Esta racionalización es totalmente necesaria si que-
remos normalizar los datos contenidos en el inventa-
rio de manera que la información pueda ser gestiona-
da y explotada de la manera más eficaz posible. A 
este respecto cabe decir que el condicionante esencial 
de las posibilidades que un sistema de información 
arqueológica nos ofrecerá en el futuro es la manera en 
que los datos que lo componen se organizan y orde-
nan de manera racional. 

No se debe despreciar la ventaja que supone dis-
poner de una herramienta que nos permita crear 
representaciones cartográficas de calidad. Un objetivo 
irrenunciable de toda investigación arqueológica, y la 
generación de un inventario arqueológico así lo es, es 
la difusión del conocimiento obtenido mediante la 
misma. Por ello, es de gran utilidad contar con el 
material gráfico necesario para que esa labor de 
difusión sea lo más comprensible. En este aspecto, la 
generación de productos cartográficos de calidad en 
los que plasmar los resultados de las investigaciones 
arqueológicas será de gran utilidad y las SIG nos 
ofrecen un amplio abanico de posibilidades en este 
sentido. 
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NOTAS 

1 Desarrollado entre los años 2008-2010 y bajo el título 
“Elaboración de un SIG para el estudio de las fortificaciones 
medievales asturianas. CASTELLA-SIG” (IB08-172), fue 
dirigido por J.A Gutiérrez González, contando con J. I. Jiménez 
como investigador contratado por la Universidad de Oviedo. 
2 Dentro del Plan de Investigación, Desarrollo Tecnológico e 
Innovación (I+D+I) de Asturias 2001-2004, fue dirigido por 
J.A. Gutiérrez González, siendo la investigadora contratada 
para el desarrollo del mismo Patricia Suárez Manjón. 
3 Obras clásicas de los estudios castellológicos españoles como 
la de Carlos Sarthou Carreres (SARTHOU, 1979), inventaría 
12 castillos en Asturias, con errores en la ubicación de algunos 
otros. E. Cooper describe sólo tres torres en el territorio 
asturiano, Prendes, Tineo y Villademoros (COOPER, 1980 y 
1991). 
4 Facilitadas por el Servicio de Cartografía de la Consejería de 
Infraestructuras y Política Territorial del Principado de 
Asturias. 
5 Cedidas por el Centro de Cartografía Ambiental y Territorial 
de la Consejería de Medio Ambiente, Ordenación del Territorio 
e Infraestructuras del Gobierno del Principado de Asturias. 
6 Modelo de ficha de inventario publicado en GUTIÉRREZ 
GONZÁLEZ & SUÁREZ MANJÓN, 2007. 
7 El diseño de la base de datos relacional utilizada en el 
Proyecto CASTELLA-SIG ha sido realizado por Carmen 
Benéitez González. 
8 Hay que remarcar que a la fecha de comienzo de los trabajos 
incluidos en el proyecto CASTELLA-SIG, no se tenían 
disponibles las cartografías de la BCN25 del IGN en formato 
Shapefile que hoy en día pueden ser descargadas gratuitamente 
del portal de descargas del Centro Nacional de Información 
Geográfica http://centrodedescargas.cnig.es/CentroDescargas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9 http://www.cartografia.asturias.es 
10 http://ovc.catastro.meh.es/Cartografia/WMS/ServidorWMS.a
spx 
11 Por poner sólo algunos ejemplos: PARCERO OUBIÑA et 
alii, 1999; IGLESIAS GIL y JIMENEZ CHAPARRO, 2007; 
FRAGUAS et alii, 2008; IGLESIAS GIL y JIMÉNEZ CHA-
PARRO, 2011. 
12 Algunos ejemplos en GARCÍA SANJUÁN y WHEATLEY, 
2002 
13 algunos ejemplos: FERNÁNDEZ CACHO, 2002; BLASCO 
BOSQUED y BAENA PREYSLER, 1997. 
14 algunos ejemplos: BARRIENTOS VERA et alii, 2004; 
CABRAL RODRIGUES y MIRÓ i ALAIX, 2004: MARTINS 
y DANTAS GIESTAL, 2000. 
15 Aquellas fortificaciones que han sido declaradas Bien de 
Interés Cultural cuentan en la inmensa mayoría de los casos 
con un entorno de protección, ya sea en su declaración o en el 
plan de Delimitación de los Monumentos del Patrimonio 
Histórico Asturiano realizado a partir de los años 90. 
16 Dentro del inventario de fortificaciones medievales existen 
algunos yacimientos de los que se tiene referencia documental 
o incluso fotográfica pero de los que en la actualidad no se 
conservan ningún tipo de restos. En el caso de que haya sido 
posible determinar su ubicación en el pasado, estos han sido 
incluidos en el SIG. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


